
   

  

  
  

“EL peligro deMou   

Como repique arrebatador de campanas, 
ha lanzado el Santo Padre en la mañana 
de Pascua un grito de atención sobre. el 
peligro que hoy amenaza al mundo y a las 
almas: el peligro de Roy es el cansancio 
de los buenos. 

Y no se necesita de mucha vista, ni dis- 
currir gran cosa para comprender toda la 
grandeza de este peligro. 

En efecto, ¿qué sería del mundo, qué de 
las almas si todos los buenos se cansan en 
su labor y dejan de trabajar en tantas 
obras admirables y provechosas para las al- 
mas y para la Iglesia? 

Pero hoy estas líneas no serán, sin em- 
bargo, propiamente comentario de esta alo- 
cución papal. Ni tampoco pretenden diri- 
girse directamente a los buenos para salir 
al paso de su desaliento. Eso lo ha hecho 
breve y autorizadamente el propio Pontífice. 

Es más bien una observación al margen 
de esta exhortación. 

Me refiero a esa rara unanimidad con que 
los tibios y los que nada hacen de prove- 
cho para la gloria de Dios suelen coincidir 
con los malos y enemigos de la fe para 
lanzar sus ataques, sus burlas y murmu- 
raciones sobre los que tienen la mala ocu- 
rrencia de trabajar y ayudar a la Iglesia 

en sus obras de celo y caridad. 
Ciertamente, tendrán éstos los inevitables 

defectos y tropiezos de la humana condi- 
ción; pero, ¡seamos nobles!, estos defectos 
son, indudablemente, menores que los de 
sus desconsiderados acusadores. 

¿Por qué esta desgraciada coincidencia 
de los amigos tibios con los enemigos des- 
carados? 

¿No se dan cuenta aquéllos de que con 
su imprudente ligereza hacen el caldo gordo 
a los contrarios de sus creencias? 
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; A ¿No será que la envidia o el despecho, o 
. el resentimiento o la soberbia los cieguen 

tanto que no los dejen ver el daño de su 
proceder? 

Porque, indudablemente, una de las co- 
sas que a veces acobarda a los buenos en 
sus trabajos es la previsión de esta aco- 
metida, tanto más desalentadora cuanto 
que no viene del enemigo de enfrente, sino 
del que se creía amigo de al lado. 

Vean, pues, tantos cristianos fáciles a la 
murmuración contra los mejores, el ridícu- 
lo papel que desempeñan; vean, sobre todo, 
el gran daño que pueden -ocasionar sem- 
brando el desaliento y el cansancio entre 
los que ponen alguna ilusión en trabajar 
por Dios, por la Iglesia y por las almas. 

Y a éstos, a los que cordialmente ayudan 
a la Iglesia, la palabra de Cristo: Tendréis 
grandes tribulaciones, pero tened. confian- 
24, Yo he vencido al mundo. Y la palabra 
del Papa: Se os confían hoy obras de vida 
y no de muerte. Difundid por todas partes 
la onda vital que encontrasteis en Cristo. 
Comunicad su fresca corriente a los her- 
manos envueltos en las tienieblas del error; 
derramadla a raudales sobre el mundo de 
hoy. 
  
  

Ín . memoriam 

D. LEANDRO GONZALEZ 

Va perdiendo Getafe su primera fisono- 
mía y con ello también el aire familiar de 
otros tiempos, tan propicio a figuras co- 
nocidas en todas las casas, y miradas, por 
ello, con innegable simpatía. 

Por eso, cuando una de esas figuras des- 
aparece, se nos va con ella un mundo de 
recuerdos y le queda al alma la melanco- 
lía de las cosas que dejan vacío... 
Una de esas figuras que nos quedaban, 

poguísimas ya, acaso la más respetable era 
don Leandro. 

Estudiante primero en Toledo, sacerdote 
después, su vida, más larga que corta, se 
deslizó siempre en Getafe; durante medio 
siglo viéronle a diario, por todas partes, los 
vecinos de nuestra Villa como algo impres- 
cindible; a millares pasaron por su mano 
al santo bautismo y por cientos recibieron 
de él la bendición de Dios el día de su 
boda; acompañó con sus rezos, en nombre 
de la Iglesia, a padres y abuelos de casi 
todo Getafe. 
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Durante mucho tiempo le recordarán los 
que evoquen aquel solemne e impresionan- 
te ceremonial del Descendimiento, y cuan- 
do se haga recuento de los devotos de la 
Virgen, también será necesario acudir a él 
y a la diligencia gon que se ocupaba,. por 
ejemplo, de las estampas de Nuestra. Se- 
ñora. Siempre guardaré con singular apre- 

cio las que, pocos días antes de su muer- 
te, me regaló, conociendo el mucho interés 
mío por estas' cosas. 

¡Hasta que vino la guerra! Después su- 
bióse al Cerro, junto a la Virgen que tanto 
quiso, y desde allí, alentado pr el Sagrado 
Corazón de Jesús, supo mirar con equili- 
brada serenidad de espíritu los tiempos 
nuevos, y en su corazón no entró el odio 
ni siquiera el resentimiento. Pudo hablar... 
pudo acusar terriblemente... Como buen 
sacerdote, calló... calló. Y su alma se fué 
elevando espiritualmente, con una ejemplar 
delicadeza, calladamente, sin hacer ruido... 

Vaya a su memoria el entrañable re- 
cuerdo del amigo que se honró con la amis- 
tad de sus últimos y mejores años, y llegue 
al Señor la oración que por su eterno des- 
canso elevamos. 

  

  

Nlovimiento parroquial '   

MES DE MARZO. 

Bautizos.—María Inés Vara Cerdeño, Car- 
men Rubio Pascual, José Manuel Mondéjar 
Martín, Carmen Herrero Felipe, Begoña 
Gómez Pinedo, María Pilar Martín San Se- 
gundo, María Carmen Díaz Gaitán, María 
Antonia González Mejías, Jesús Torres Hor- 
nero, Tomás Soto González, María Luisa 
Rodríguez Carnicero, Flora Teresa Bautis- 
ta Romero, Antonio Blanca Santiago, Mer- 
cedes Muñoz Maroto, Vicente Carnicero 
Valencia, María Angeles Herrero Martínez, 
Mariano Manzano Segovia, Manuel Rama- 
llo Lorite, María Magdalena Aleja Cano 
Morán, Ana María Gutiérrez Cifuentes, 
Juan Manuel Rodríguez Rodríguez, Pedro 
Francisco lIelesias Sáiz, Juan José Gonzá- 
lez Molinete, Agustín Fernández Pacheco 
Gil, Alberto José Arizcún Sánchez-Morate 
(en Madrid), Carmen Hernández Tejero, 
María Mercedes López del Moral, José Luis 
Losada Sánchez, Juliana Huertas Nieto, 
Angela Gómez Rojo, María Pilar Sánchez 
González, Francisco José Alonso Cifuentes, 
Armando Efraín Ayuso Sahogar. Eugenia 
Zapatero Otero. 
Bcdas.—Francisco Lucio Blanco Tordesi- 

llas con Enriqueta Nicolasa Lozano Sobrino. 
Defunciones. —Doña Carmen Sanz Rodrí- 

guez, Abdón López Martínez, Milagros Bu- 
tragueño Serrano, Lorenza Ruano Pérez 
(párvulo), Remedios Rodríguez Esteban, Isi- 
doro Martín Martín (párvulo) Mercedes 
Pedraza Pasamontes, Carmen Gómez Vega 
(párvulo), Juliana Huertas Nieto (párvulo), 
José Rourex Avila, Julián Martín Herreros. 

Hablando con los 

novios... 
  

Lo interesante para ellos es: 

1.2 Que no dejen las cosas para última 
hora, queriendo luego que tengan los de- 
más la prisa que ellos no supieron darse. 

2. Que acudan directamente al Párroco, 
dejándose de consultas y mediaciones con 
otras personas que nada pueden solucio- 
narles. 

3.2 Que procedan con la mayor claridad 
y sinceridad en su expediente matrimonial, 
ayudando a los Párroeos en el grave deber 
a ellos encomendado. 

Documentos que necesitan 

1.2 Partida de bautismo. Si el bautismo 
se ha celebrado fuera de la provincia de 
Maadrid, esta partida ha de venir legalizada 
por el respectivo Obispado. 

2.2 Certificado de confirmación. 
3.2 Permiso (o consejo) del padre. Si és- 

te ha: muerto, traerán su partida de de- 
función, y en este caso dará el permiso la 
madre. Téngase en cuenta que este permi- 
so se ha de dar ante el señor Cura, donde 
residan. 

Cuando hayan fallecido el padre y la ma- 
dre, se habrá de traer la partida de de- 
función del último fallecido. 

4.2 Los militares necesitan además el 
permiso de sus jefes. 

AVISOS 

1.2 Todos los documentos exigidos han 
de ser de la Iglesia. Si en algún caso par- 
ticular hiciera falta algún documento más, 
ya se avisará oportunamente. 

2.2 Al mismo tiempo que reúnen los pa- 
peles, procuren los novios repasar la Doc- 
trina Cristiana, de la que han de saber si- 
quiera el primer grado, 
  

  

OBSERVACIONES. 

1. Por conveniencia de los interesados, 
se ruega adviertan cuantas omisiones o erro- 
res hayan notado. 

2.2. Cuando algunos de estos actos ten- 
gan algo pendiente en la Parroquia, no se 
publicarán aquí hasta que no lo hayan so- 
lucionado (por ejemplo, una boda que no 
se hayan velado). 

3.* Dicen las Constituciones Sinodales de 
esta Diócesis lo siguiente: Si se hace el 
bautismo... en hospital, sanatorio o casa de 
maternidad, el ministro del sacramento que- 
da obligado... a comunicarlo inmediatamen-= 
te al Párroco propio del bautizado (núme- 
mero 203, párrafo 2). 

A pesar de esto, son muy contadas las 
partidas que llegan aquí de los niños que 
nacen y se bautizan en Madrid. 

Probablemente se evitarán muchas mo- 
lestias los padres el día de mañana si aho- 
Ta se ocupan de ponerse al habla con nues- 
tra Parroquia. 

o)



  

  

Diálogos de actualidad 
  

Dos amigas encuéntranse en la calle, se 
saludan y en seguida empaiman esta con- 
versación, que ofrecemos a nuestros lecto- 
res amigos. 
—i¡Ay, Joaquina; estoy loca con la co- 

munión de Paquito, mi chico! 
—¿Qué te pasa, Canuta? ¿No se sabe la 

Doctrina? 

—¡Ca! No es por ahí... De eso, aliá el 
Maestro y el Cura... Es que como están 
los tiempos tan malos y los sueldos apenas 
dan de sí, no sé cómo voy a salir. 
—Pues chica, mi Pepita también la va a 

hacer y yo lo he solucionado sin tantos 
APUTros. 
—¡Qué suerte tienes!... ¿Y cómo te has 

arreglado? Porque yo, por más vueltas que 
doy y más tira y afloja que hago, no veo 
manera... Mi Juan está aburrido y dice que 
no quiere saber nada, que él ya me da el 
sobre entero... ¡hasta con las primas! Y 
como los hombres son así, pues tiene una 
que ocuparse de todo. 

—¡Ay, Canuta! Si. el mío tuviera tanta 
suerte y cobrara un sueldo tan estupendo 
como el tuyo!... El sueldo «pelao» ¡y gra- 
cias! Menos mal que de él no me puedo que- 
jar, porque es un pedazo de pan de puro 
bueno y hace todo lo que puede... Pero, bue- 
no; ¿y dices que no te salen las cosas? 
—Pues, no. Mira, la cosa no tiene mali- 

cia: 2.500 pesetas el traje, 500 para el con- 
vite a. los amigos en la sala del Ridic, 300 
pesetas de las fotos en Alfonso y 250 pese- 
tas de las estampas; total, ¡3.550 pesetas! 
¡Y por más que discurro, de ahí no bajo ni 
cinco! 

—¿Dos mil quinientas pesetas del traje? 
Hija, ya será bueno. 

—No te creas...; es de maestrante, con 
capa y el sombrero ése, porque, ¡la verdad!,. 
no voy a ser menos que la Cirila..., y ésa 
llevó a su hijo de diplomático y a mí no 
me achica ni ésa ni ninguna como ésa. 
¡Pues no faltaba más! 
—Bueno, Canuta, no te sofoques, que la 

cosa no es para tanto... 
—Te lo parecerá a ti, que con todo te 

conformas. Mi chico va tan bien como va- 
ya el mejor, y si no se queda en casa..., 
¿sabes? 
—Anda, que ni que fueras una archidu- 

quesa de Austria... Mujer, yo creo que eso 
ya es demasiado, porque ya te acordarás 
que ni tú ni yo hicimos así la comunión... 
iy tan contentitas que íbamos con nuestros 
vestiditos de frunces y nuestro velito!... Y 
no con tanta tontería como van ahora, que 
parecen novias «disfrazás». 
—¡Cuando yo digo, Joaquina, que te has 

quedado retrasada!... Pero, bueno; a todo 
esto, yo te lo he contado todo, pero veo 
que tú, en cambio, no sueltas prenda... Y 
tu chica, ¿cómo va? 

—Te lo diré, mujer. A lo mejor no te gus- 
ta, pero ¡qué le vamos a hacer! Me he re- 

trasado, pero ¡tan feliz! Yo no quiero es- 
tirar los pies a donde no llega la manta. 
Verás: es de organdí con unas jaretas com- 
binadas, lleva una toca sencillita y un velo 
liso; y su limosnera correspondiente, tam- 

bién sencillita. Todo me lo he arreglado yo; 
¿qué te parece? 

—Pues, la verdad, que al verte tan con- 
tenta y tan feliz, me dais envidia tú y tu 
niña. Pero, ¿qué quieres? Yo soy de otra 
manera y yo no quiero ser menos que las 
demás; yo, donde no vaya con dignidad, 
no voy. 

—No, Canuta, no, di la verdad y déjame 
de dignidades y de camelos. Lo que Os pasa 
es que os han entrado unas ganas de apa- 
rentar y una tontería «de miedo». Os cie- 
ga el lujo y la vanidad y os arruináis por 
ello. Vivís empeñados y llenos de trampas 
y andáis amargados, porque, ¡claro!, todo 
es poco y nunca os llega... ¡Con lo bien que 
se vive sin deber nada en ninguna parte!... 
—Y encima, mi marido gruñéndome ca- 

da vez que le pido más y quejándose que 
gasto mucho y de mal humor... ¡Te digo!... 
—Hasta en esto soy feliz, querida, porque 

el mío cada vez está más tontito conmigo, y 
todo lo que yo hago le parece de perlas. 

Y la llegada de unos niños cortó el 
«chorro» de las dos madres, 

  

  

Noticiario parroquial 
  

El Día: del Seminario ha logrado superar 
en entusiasmo y esfuerzos a todos los an- 
teriores, habiéndose llegado en la recauda- 
ción a la cantidad de 5.000 pesetas, sin 
incluir lo recogido en colegios y demás cen- 
tros privados. 

También ha crecido notablemente el nú- 
mero de altas en la Obra de las Vocacio- 
nes, sobre la que en otro número llamamos 
la atención de nuestros lectores. 

Para el culto de la Virgen de los Dolores 
han regalado a la Parroquia unas hermo- 
sas andas, sencillas, pero muy dignas. Se 
han estrenado en el Vía Crucis del Viernes 
Santo. Que la Virgen Santísima premie lar- 
gamente a los generosos donantes. 

  

Se va despertando, indudablemente, la 
conciencia cristiana de muchos y adqui- 
riendo un conocimiento más completo de 
sus deberes y derechos. Buena prueba de 
ello la tenemos en el visible aumento de 
bulas despachadas este año, que ha supe- 
rado bastante a los años anteriores, 

Ello no es obstáculo para que aún falten 
por sacarla familias y personas muy esti- 
mables que lo van dejando de hoy para 
mañana... para un mañana que todavía no 
ha llegado. Es lástima, porque, sin preten- 
derlo, entorpecen la buena marcha de las 
Cosas. 

Con el fervor tradicional se celebró ' el 
septenario de Dolores, con sermón que pre- 
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dicó el señor Cura. El día de la fiesta se 
acercaron muchos fieles a la sagrada Co- 
munión. - a 

La Semana Santa ha ganado mucho en 
asistencia de fieles y en recogimiento. 

El Jueves Santo ha sido, como siempre, 
el gran día de la Eucaristía ¡Qué consola- 
dor es ver esa mañana llena nuestra amplia 
Parroquia de comulgantes ya desde las cua- 
tro y media de la madrugada! Se ha notado 
un aumento no despreciable de varones. 

Las comuniones de los primeros viernes 
son otro dato edificante, Los meses de mar- 
zo y abril han pasado de 40 los enfermos 
e impedidos que han recibido la sagrada 
Comunión. Cifra bien expresiva, que no 
creemos sea fácilmente superada en mu- 

chas Parroquias. 

En la Junta general que el domingo de 
Resurrección celebró la Congregación de la 
Virgen de los Angeles fué reelegido por 
unanimidad Hermano Mayor de la misma 
don José Cobeño Cervera, que con tanto 
acierto y entusiasmo lo había sido ante- 
riormente. 

Como ya es clásico, lleva esta Congrega- 
ción muy adelantados los preparativos de 
los próximos cultos a la Santísima Virgen. 

    

Para los gastos de construcción de la ca- 
pilla de La Alhóndiga se están colocando 
participaciones de cinco números de la lo- 
tería extraordinaria del 5 de los corrientes, 
con su correspondiente donativo. 

Aparte de aquellos que han fallecido aquí, 
se han celebrado funerales el mes de abril 
en la Parroquia. por Emilia Domingo, el 
día 8, y por Alberto Vivanco, el día 15. 

Descansen en paz. 

  

  

Tarjetón recordatoria 
  

El hecho de que a nuestra villa estén 
llegando continuamente gentes nuevas, nos 
obliga a repetir cosas ya dichas, sabidas 
y practicadas en nuestra Parroquia. 

Hoy queremos recordar lo que, a propó- 
sito de certificados de conducta, ha publi- 
cado ¡LUCEAT! reiteradas veces. 

El certificado del Párroco tiene un ca- 
rácter típico y exclusivamente religioso; no 
es para decir sólo que uno es honrado o que 
es adicto a una situación política..., es para 
algo más: es para decir que un individuo 
es eristiano y que cumple todos sus deberes 
religiosos: que oye misa los domingos, que 
confiesa y comulga siquiera una vez al año, 
que vive como Dios manda, etc... 

Para estos fines (entre otros), la Parro- 
quia tiene su archivo y anota cuidadosa- 
mente cuantos datos le llegan debidamente; 
esta es una de las principales obligaciones 

del Párroco. 

  

  

    
SANTA Misa.—Días laborables, a las siete, 

ocho y nueve, Días de precepto, a las seis 
y media, ocho y media, diez y cuarto y doce. 
Todas las tardes, a las siete y media, Visita 
al Santísimo, Rosario y Mes de las flores 
a la Santísima Virgen, con salve cantada. 

Día 6.—Empieza la novena a San Isidro. 
Día 8.—Triduo al Beato M. Juan de Avila. 
Día 10.—FIESTA DEL B. JUAN DE AVILA. 
Días 11 a 13.—Ejercicios espirituales para 

los niños de Primera Comunión. 
Día 13.—De diez a una de la mañana y 

de cuatro a seis de la tarde, confesiones 
de niños. Desde las seis en adelante, con- 
fesiones para personas mayores. 

Día 14.—LaA ASCENSIÓN DEL SEÑOR.—Primero 
Comunión de la Parroquia. Por la tarde, 
bajado de la Virgen. 

Día 15.—SAN ISIDRO LABRADOR.—Misa solem- 
ne con sermón a las diez y, acto seguido, 
traslado procesional de la imagen del San- 
to a su ermita. Hoy no hay obligación de 
Oír misa fuera de la capital. 

Día 17.—Comunión general de la Congre- 
gación. de la Virgen de los Angeles. 

NOVENA AL ESPÍRITU SANTO. — Comienza el 
día 15 y se hará todos los días a las ocho 
de la mañana. 

La ADORACIÓN NOCTURNA celebrará su Vigi- 
lia mensual ordinaria en la noche del 9 al 
10. empezando a las diez y media. 
CoNFESORES.—Todos los días, de seis y me- 

dia a nueve y media y de seis y media a 
ocho, están a disposición de los fieles los 
tres sacerdotes de la Parroquia. 

DESPACHO PARROQUIAL. —Para toda clase de 
consultas o informaciones, el señor Cura 
está dispuesto todos los días; por la ma- 
ñana, de siete a nueve, y por la tarde, de 
seis y media a ocho, en la Parroquia. Quie- 
nes algo deseen tengan la bondad de acu- 
dir siempre a la Parroquia. 

COADJUTOR DY SEMANA. — Del 3 al 10, don 
Francisco de la Flor, en Lisboa, 8, princi- 
pal izquierda. Del 10 al 17, don José Este- 
ban, en Leganés, 2, principal derecha. 

  

  

Y a estos datos ha de atenerse princi- 
palmente, que atiene, al informar. 

En consecuencia, la Parroquia no dará 
certificado alguno positivo de buena con- 
ducta religiosa .a quien no le conste que 

llena. estas condiciones, 
Téngalo presente los que aún no han 

cumplido con la lelesia, 
La necesidad de vivir de realidades y aca- 

bar con todo lo que pueda sostener situa- 
ciones falsas, impone estas aclaraciones. 
  

Gráficas Yagúes.—Madrid


